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CAPÍTULO VI. Chilares y El Morato.  Julián Arcas. La cartagenera. 

 

 

Registramos la primera referencia escrita en torno al mítico cantaor almeriense 

Chilares. Al decir de la prensa, este cantaor aparece implicado en unos sucesos que 

tuvieron como escenario La Alberca (Murcia) y que terminaron con una bronca 

descomunal por culpa de cuatro carabineros borrachos que no respetaron la alegría del 

pueblo en fiestas:     

 

LOS SUCESOS DE LA ALBERCA.- El domingo fue un día de gran regocijo 

para los vecinos de la Alberca, y los del Palmar, Algezares, Santangel, y huerta 

próxima, que todos concurrieron a la fiesta de la Virgen del Rosario, que se 

celebraba en el primero de los dichos pueblos. 

 Ninguno de ellos está para fiestas (dicho sea de paso) porque todos han 

estado recientemente con el agua al cuello por las reiteradas salidas del 

Reguerón, que les ha destruido hortalizas y frutales, casas y averíos; pero nuestro 

pueblo tiene su fe tan a prueba de calamidades, que en oyendo un repique de 

campanas, cuatro morteretes y el bombo de Raya, no se acuerda ya mas que de 

divertirse y de levantar el corazón a Dios. ¡Alabado sea el Señor que permite estas 

cosas para consuelo de la gente sencilla!  

    

Digo que en la Alberca estaba todo el pueblo sobre las armas del 

placer y la alegría. El Mome no había soltado la guitarra desde el día 

anterior; al Chinares no se le había caído de la boca aquella copla: 

 

    Esta noche, si Dios quiere, 

    me tengo que devertir, 

    con premiso del arcarde 



    y de la guardia civil...     

      J. M. Tornel. 

La Paz de Murcia, año XX, nº6187, jueves 25 de octubre de 1877, p.1. 

 

La aparición en este texto de Chinares, que no es otro que el célebre Chilares1, 

nos lleva a diversas consideraciones acerca de la vida y la biografía de este cantaor 

flamenco. Por lo que dice la gacetilla, habría que descartar su fecha de nacimiento 

fijada en 1868 por Manrique y Alba2 en Los cantes de LaUnión y Cartagena. En esta 

publicación y refiriéndose a Chilares se nos dice que:  

 

Este cantaor nació en Almería, en el barrio del Zapillo, hijo de Manuel y de 

Carmen, en el 1868, quedó huérfano de madre a los nueve años y por los malos 

tratos de su madrastra, las circunstancias le obligaron a abandonar el hogar 

paterno. 

 

Esta es la cita textual en la que podemos apreciar que la puntuación no es muy 

correcta y se presta a a otras interpretaciones según pongamos las comas en “1888”; y 

ello nos podría inducir a pensar (amén de que la referencia la recogen los autores de una 

sobrina del propio Chilares) que la fecha de 1868 no se refiere al año de nacimiento sino 

al año en que quedó huérfano. En este supuesto, el cantaor habría nacido hacia 1859: 

por lo tanto, nuestro Chilares tendría en 1877, cuando actúa en La Alberca (Murcia), unos 

18 ó 19 años,pues, tal y como se nos presenta aquí, no parece que sea un niño de 

apenas diez años sino una persona adulta o, cuando menos, un joven que tiene dotes 

para cantar y componer coplas. En todo caso, se trata de la primera referencia 

(insistimos) histórica escrita que tenemos acerca de este cantaor flamenco, pues, hasta 

ahora, todo lo que se ha escrito sobre él ha sido fruto de la tradición oral que, a su vez, lo 

considera como uno de los creadores e impulsores del flamenco minero. También se 

1 La confirmación de la identidad Chinares-Chilares la encontraremos, años más tarde, en la 
prensa de Murcia y en referencia a los bailes de la Feria: El final de este baile fue un acabóse 
dislocador por la famosa bailadora de Cartagena, la Hija de Chinares, que tuvo una ovación en la 
malagueña que bailó (El Diario de Murcia, año XIII, nº4430, viernes 11 de septiembre de 1891, 
p.1). 

2 MANRIQUE LÓPEZ, José; ALBA VILLAGRÁN, Diego, Los cantes de La Unión y Cartagena, 
Barcelona, Casa Regional de Murcia y Albacete, 1978, p.7. 

                                                           



asegura que su nombre era Juan Abad Díaz; sin embargo, algunas fuentes escritas muy 

próximas en el tiempo no lo nombran Juan sino José; por ejemplo, el cartagenero Andrés 

Barceló, historiando sus recuerdos personales desde 1880 hasta 1890 (amén de haber 

escuchado sus cantes), cita la copla siguiente: 

  

En la Puerta de la Villa   

cantaba José el “Chilares”,   

el “Pachocha” se bailaba,   

la “Parreña” daba achares   

a Recules, que tocaba.  

 

El mismo autor lo nombra en varias ocasiones y siempre como José3. Otro autor 

cartagenero, Federico Casal4, coetáneo y escuchador como el anterior de Chilares, 

también lo cita en varias ocasiones como José. En cuanto al apodo, El Chilares 

(descartamos Chinares), consideramos que, aún sin caer en la cuenta, la pista nos la dan 

Manrique y Alba5 al decirnos que nuestro cantaor, todavía niño, huyó de su casa y fue a 

vivir con un pariente de oficio sillero: “no prosperó el joven Chilares en el oficio de sillero, 

ni tampoco como vendedor de sillas de anea que su pariente le confiaba”6. Así, pues, 

sillero, sillas, sillar, sillares y la pronunciación cartagenera de la “s” nos pueden conducir 

fácilmente a Chilares.   

Chilares, aunque de origen almeriense, se afincó en La Unión y en Cartagena y 

compartió cartel y fama con cantaores como El Rojo el Alpargatero, Pedro El Morato, 

Enrique el de los Vidales y otros. Se dice también que murió muy joven, asesinado en la 

puerta de un café cantante de Madrid, aunque nuestras investigaciones descartan este 

hecho7. Diremos, para terminar, que la gacetilla murciana nos confirma las diversas 

vertientes de Chilares: cantaor y, además, trovero y/o compositor de coplas. 

     

3 BARCELÓ ARNEO, Andrés, Cartageneras. Artículos, Canciones, Tangos, Carceleras y Cantares 
Originales y Populares, Cartagena, Imprenta Briasco, s/f, pp.8, 9 y 34. 
4 CASAL MARTÍNEZ, Federico, Folklore Cartagenero, Cartagena, Editorial Carreño, 1947, p.46. 
5 MANRIQUE-ALBA, Ibídem, p.7. 
6 El subrayado y la negrita son nuestros. 
7 Para nuevos datos acerca del cantaor flamenco Chilares, véase GELARDO NAVARRO, José, "Eliodoro 
Puche, flamencólogo lorquino", Candil. Revista de Flamenco (Jaén), año XXII, nº122, julio-agosto de 
1999, pp.3435-3447; publicado también en Clavis, Ayuntamiento de Lorca, nº1, 1999, pp.173-182. 

                                                           



 
Pedro el Morato 

  



 

1878        

         

 CORRESPONDENCIA PARTICULAR.- Sr. Director de LA PAZ. La Unión 22 de 

Abril de 1878. 

 Muy señor mío: La situación por que atraviesa el distrito minero de 

Cartagena, en cuyo centro se encuentra esta populosa villa, no puede ser ni mas 

insostenible ni mas crítica, y de continuar así, dentro de muy poco tiempo habrá 

cesado por completo el movimiento industrial de esta sierra, dejando sin trabajo a 

diez mil jornaleros que tendrán que emigrar a otros pueblos pidiendo 

seguramente limosna  

 Algo podría extenderme en las causas que motivan esta paralización, 

pero queda explicado con decir que Rusia es la nación de todas las de Europa 

que mas plomo consume; y se deduce que en el año que hace que declaró la 

guerra a Turquía la industria allá se ha paralizado notablemente dando lugar con 

ello a que en los mercados de Inglaterra haya venido descendiendo el precio de 

este metal hasta hoy, sin que haya esperanza de que se encalme siquiera. La 

actitud belicosa en que se ha colocado ultimamente la Gran Bretaña, ha 

empeorado mas y mas el mercado de plomos, y hecho desaparecer el vislumbre 

de esperanza que hacia el alza pudo hacer concebir la complicada paz de San 

Stéfano. 

 En vista, pues, de las dificultades que se hacinan empeorando el precio 

del plomo, voy a indicar las medidas que en mi sentir sería conveniente adoptar 

para aliviar en algun tanto la miseria que de una manera espantosa se cierne 

sobre esta villa. 

 Las sociedades mineras, constituidas la mayor parte en Murcia y 

Cartagena, inspirándose en los mas nobles y filantrópicos sentimientos de la 

humanidad, y apartando a un lado la mas o menos conveniencia, deben rebajar 

en un cuarto o tercio el tanto por ciento que tienen señalado del producto de las 

minas, para que puedan los partidarios continuar el laboreo, que de otra manera 

se hace imposible. 

 La Diputación provincial, a pesar de lo escasa de fondos que se 

encuentra, pero que puede levantarlos con el apoyo de los pueblos interesados o 

de la manera que mejor conviniera, bien podía disponer el estudio de un camino 



vecinal que partiendo de esta villa y pasando por la importante población del 

Algar, fuera a empalmar en San Javier con la carretera que cruza de Balsicas a 

Torrevieja, cuyo camino es de mucha necesidad y de muy poco coste 

relativamente; y así daría ocupación a millares de infelices que de mina en mina, 

de fábrica en fábrica y de casa en casa, con los semblantes demacrados por el 

hambre y en la mayor miseria van buscando trabajo pero pidiendo limosna. 

 A los pueblos de San Pedro del Pinatar, San Javier, Pacheco, La Unión y 

Cartagena interesa particularmente la construcción de la expresada carretera, y 

hasta la misma Murcia debe tener en ello interés porque de los productos de su 

huerta vienen en grande escala por ese trayecto a abastecer el importante 

mercado de esta villa. Es de esperar que los diputados provinciales que 

representan a los pueblos expresados no olviden la indicación que les hago. 

 Si mi humilde voz pudiera subir los peldaños que llegan al Gobierno, diría 

que también él debe hacer algo que mejore la situación de la abatida industria 

minera: que los derechos de  exportación del plomo y de importación de 

carbones deben rebajarse ; que muchas minas se están abandonando por no 

poder pagar el cánon de superficie y también debía rebajarse ; que el 1 por 100 

con que ha gravado este año el producto del mineral, es tan enojoso y dado a 

cuestiones como improductivo relativamente y debe desaparecer sin recargo al 

cánon de superficie como por algunos se viene sosteniendo; y ultimamente, para 

dar mayor ocupación al jornalero se debe modificar la ley de minas vigente 

obligando el pueblo la mitad de cada año como prevenía la ley de Julio de 1859. 

La Paz de Murcia, año XXI, nº 6208, jueves 25 de abril de 1878,  p.1. 

El Corresponsal.                                     

   

  - 

 

 

1878 será testigo de la primera referencia escrita que tenemos en torno al cantaor 

y trovero almeriense Pedro el Morato. En efecto, El Semanario Murciano publica un 

artículo de José Martínez Tornel, fuente inagotable de antigua documentación y, con el 

tiempo, director de El Diario de Murcia. El incansable periodista, rebuscando cosas viejas 



de Murcia, nos ofrece algunos datos sobre El Morato8, patriarca, junto a Chilares y El El Rojo 

el Alpargatero, de los cantes flamencos de minería: 

 

 REBUSCO. PUERTA DE LA TRAICIÓN. PORTILLO Y CUATRO ESQUINAS DE 

JUAN DE LA CABRA. 

 (...) Yo he querido muchas veces averiguar el por qué de muchas cosas 

de esta ciudad; pero he desistido al intentarlo, amedentrado de la oscuridad 

densa que se ha presentado inmediatamente ante mi vista. 

 - ¿Por qué hay en la huerta un molino que se llama El Molino del Amor? 

¿Encierra este nombre alguna historia amorosa? - Ha existido el célebre 

    sordo de la Ñora 

    que oia los cuartos 

    y no oia las horas? 

 (...) Y de cosas y asuntos de nuestros días me hago yo las siguientes 

preguntas: ¿Quien es Pedro el Morato, cuya historia anda en cantares por la 

boca del vulgo, alabándolo de cantador, de enamorado, de valiente, y de cuyo 

último fin se da cuenta circunstanciada, diciendo que murió borracho y en la 

taberna? 

 (...) ¿Donde ha vivido, quien es y de qué tiempo, el popular Martínez, que 

se nombra en esta copla: 

    Soy mas rico siendo pobre 

    que Martínez el Pañero; 

    tengo la novia bonita, 

para qué quiero el dinero? 

  

8 Sobre este cantaor puede consultarse TORRES CORTÉS, Norberto; GRIMA CERVANTES, Juan, 
"Pedro el Morato" en Historia del Flamenco, tomo II, pp.125-133. Para más datos acerca de El Morato, 
véase también GELARDO NAVARRO, José, "Ibídem" y del mismo autor, "Salvador El Pascua, cantaor 
de Carboneras (Almería)", en Candil (Jaén), año XXIII, nº128, julio-agosto de 2000, pp.3851-3861.  

                                                           



 

Dicen que Pedro el Morato 

    es un hombre trovador, 

    pero dicen los muchachos: 

    Pedro Morato murió 

     en la taberna borracho. 

 

El Semanario Murciano, año I, nº24, 28 de julio de 1878, p.4. 

      José Martínez Tornel. 

 

  

Estos nuevos datos acerca de la vida y la muerte de Pedro El Morato podrían 

hacernos suponer que moriría en 1878 o, probablemente, antes; sin embargo, nuestras 

investigaciones en otros documentos de la época, amén de la prensa, nos indican que la 

muerte del cantaor minero fue posterior. De momento, conviene retener la siguiente 

copla por cuanto recoge el último elemento de la cita de Martínez Tornel, aunque no 

debemos olvidar que el periodista  murciano, en otros escritos, alude a otras coplas en las 

que se habla de El Morato como cantador, valiente y enamorado: 

 

 ¿Murió realmente El Morato por mor de esta cuestión ,riña y/o circunstancia? ¿O 

simplemente quedó malherido y maltrecho? Volveremos sobre este asunto para 

compobar que murió mucho más tarde. 

 Ofrecemos a continuación, un texto que nos familiariza con la ciudad de La 

Unión, en torno a las miserias de los trabajadores del campo y de las minas que se ven 

obligados a emigrar. Por otra parte, un ramalazo de incomprensión y también de temor 

al asociacionismo obrero muy en la línea de lo que más arriba apuntábamos en relación 

con la mentalidad y la idelogía del movimiento cantonalista: 

  



 

 LA EXPULSIÓN POR LA MISERIA. 

 (...) En las hambrientas falanges que abatidas se acercan a la granja 

agrícola en demanda de un trabajo que el colono se niega a dar, pretextando su 

propia miseria, en las que circunvalan la cerrada fábrica, cuyas máquinas 

enmohecidas recuerdan a su dueño tiempos más felices; ó en las que vagan 

errantes por los muelles del puerto, por las estaciones de las vías férreas ó por las 

carreteras desiertas, lugares hoy solitarios poblados ayer por multitud de 

mercaderías, recluta la Internacional sus afiliados, el bandolerismo sus secuaces, 

la emigración sus prosélitos, urdiéndose en las tabernas y cafés, adonde 

concurren los trabajadores sin faena, el crímen político, alborada horrible de la 

guerra social, los repetidos secuestros que han aterrado al mediodía de España y 

los alistamientos de emigrantes que dejan sumida en mayor pobreza a la madre 

patria; tres horribles abismos donde se sumerge la clase obrera, imitando la 

conducta de aquel que cercado y herido por las llamas del incendio, se arroja al 

mar que lame los muros del edificio, donde naufraga y perece, por no poder 

agitar en las olas sus brazos llagados, ni resistir al dolor que le produce el amargor 

de las aguas (....). 

 Intimidados por la clausura de talleres y fábricas, oyendo el rumor 

amenazante de una crisis próxima e inevitable, los obreros de la vecina villa de La 

Unión, dirijen sus pasos a nuestro puerto, donde divisan el buque francés que 

puede transportarles a Orán, polo inmantado que arrastra hacia si las esperanzas 

de nuestros trabajadores (...) 

 Ojalá que las causas de tal proscripción desaparezcan; ojalá que gracias 

al esfuerzo común tenga pronto palenque donde derramar sus beneficios el 

trabajo (...). 

El Amigo de Cartagena, año II, nº509, jueves 5 de diciembre de 1878, pp.1-2. 

 

Julián Arcas 

Aparece de nuevo (ya lo había hecho en la ciudad de Murcia) por tierras 

murcianas el guitarrista Julián Arcas. A tenor de lo que dicen los papeles periódicos, sus 

conciertos tendrán como escenarios La Unión, Cartagena y Murcia: 

 



 La Unión 26  octubre 1878. 

 

Muy señor mío y apreciable amigo: Por si se digna insertarlo  en las columnas 

del periódico que dirige, le diré que anoche tuvimos la satisfacción de asistir al 

concierto de guitarra que nos proporcionó en el teatro de esta villa, el 

eminente profesor D. Julián Arcas, caballero de las distinguida orden de Carlos 

III y profesor honorario del Conservatorio Nacional, artista sin rival en este 

instrumento, proporcionándonos dos horas de grata velada que no se borrarán 

de la memoria de los que tuvimos la dicha de admirar su agilidad, gusto y 



destreza. Al saber por dicho señor, que trata de pasar a esa capital con igual 

objeto, después  de dar el concierto que tiene preparado en el Casino de la 

vecina ciudad de Cartagena; lo participo a V. a fin de que se sirva anunciar su 

llegada a esa dentro de breves días, donde no dudo tendrá la favorable 

acogida que se acostumbra a dar por mis paisanos a todo genio artístico que 

acude presuroso a proporcionarles los ratos de recreo que sabe proporcionar 

con su guitarra el Sr. Arcas. 

Con este motivo se reproduce como siempre suyo afectísimo amigo q.b.s.m. 

      R. A. 

La Paz de Murcia, año XXI, nº6345, martes 29 de octubre de 1878, p.1. 

 

1879                                                     

  

Hemos recogido la siguiente noticia por cuanto es la primera vez que en la prensa 

murciana aparece la palabra cartagenera asociada a una música y a una danza, la 

danza habanera: 

 

 (...) la banda del regimiento de Infantería de San Fernando que dirige el 

maestro D. Ramón Pastor, la que ejecutará el siguiente programa: 1º Pasodoble, El 

Eco. 2º Malagueña y Polo. 3º  Sinfonía en la ópera Los diamantes de la corona. 4º 

Cuarteto en la ópera Rigoleto. 5º La Cartagenera, danza habanera. 

El Eco de Cartagena, año XVII, nº5440, jueves 24 de julio de 1879, p.2. 

 

 En la siguiente gacetilla aparece un niño bailarín-bailaor que con el tiempo sería 

compañero artístico junto al Rojo el Alpargatero.Se trata de Juan Martínez Peñafiel: 



 

                 Mañana noche á las ocho y media tendrá lugar en el Teatro Principal, 

una función extraordinaria a beneficio de las primeras bailarinas, por la compañia 

de baile italiana, que dirige Mr. Valle, ejecutando el programa que sigue: 

          ACTO PRIMERO.--El paso tercero, gracioso bailable, ejecutado por los 

beneficiados. El vito malagueño, por la niña de gracia y cuerpo de baile. 

         ACTO SEGUNDO.-- Espiritismo americano en seis divisiones, con las mas 

nuevas creaciones de Mr. Valle. 

         ACTO TERCERO.-- Terceto serio, ejecutado por las primeras bailarinas y el 

cuerpo coreografico, terminando con La Tarantela. Las bonitas Boleras robadas, 

por las Srtas. Matilde Mojica y Concha Rives y los jóvenes Antonio Mojica y Juan 

Martínez. 

El Eco de Cartagena, año XVIII, nº5496, miércoles 1 de octubre de 1879, p.2. 

                                                             



Señalemos, por una parte, que el joven Juan Martínez es, sin duda alguna, el 

bailaor cartagenero Juan Martínez Peñafiel, bolero y flamenco. Este bailaor anduvo, 

años más tarde, en algún cuadro flamenco con el arriba citado Chilares, con la hija de 

éste como bailaora y también con el cantaor Antonio Grau Mora (El Rojo el 

Alpargatero). Entre otros escenarios actuaron en los cafés cantantes de La Unión y 

Cartagena, en los Baños de Archena... Más tarde, Juan Martínez actuó en el extranjero 

(Constantinopla, Berlín, Rusia, Nueva York, París, Lisboa), posiblemente en compañía de 

Antonio Grau Dauset (el hijo de El Rojo el Alpargatero), para terminar poniendo una 

Academia de baile flamenco y bailes regionales en Madrid9.  

Por otra parte, observemos cómo, junto a las boleras robadas aparece el baile, 

o mejor dicho la danza denominada tarantela y que al aire musical con que se 

acompaña la danza también se le aplica el mismo nombre. Podría pensarse que esta 

sucesión e intercalación de bailes y músicas populares con danzas y músicas de corte 

más aristocrático y refinado hubiera desembocado en una mutua influencia tanto 

desde el punto de vista coreográfico como musical y que, consecuentemente, la 

gama de cantes mineros (taranta, taranto, etc.) tuviera algo que ver, en este caso, 

con el baile y la música de la tarantela napolitana; sin embargo, parece ser que fue el 

fandango español el que contaminó a esta danza ya popular en Nápoles y en toda 

Italia desde principios del siglo XVIII. Consideramos que no hubo influencia substancial, 

es decir, que la taranta minera y el resto de los cantes mineros no tomaron elementos 

musicales de la tarantela italiana que, por otra parte, tenía unos movimientos 

musicales vivos, rápidos y violentos, muy al contrario de los cantes mineros que son 

reposados y lentos porque son tristes y dramáticos en su generalidad. Entonces, ¿por 

qué esa semejanza terminológica entre tarantela y taranta? Sencillamente por una 

especie de manía popular de imitación terminológica (denominación de taranta) 

para poder enaltecer y darle categoría a algo (el fandanguillo minero) que el pueblo, 

en su fuero interno y víctima de cierto complejo de inferioridad, considera poca cosa. 

Con el nombre de taranta (en la mentalidad popular), término que se asemeja a una 

música culta (tarantela), ese fandanguillo minero, que cada vez tiende más al ritmo 

lento y dramático, podría adquirir más categoría artística y, consecuentemente, subir 

más fácilmente a los escenarios. 

 

9 Véase, con mucha más extensión, GELARDO NAVARRO, José, "Eliodoro Puche, flamencólogo lorquino": 
se trata de una serie de comentarios y aportaciones en torno al artículo del poeta lorquino Eliodoro 
PUCHE, “Cantos y aires regionales. Aires de Levante”, Estampa (Madrid), año I, nº38, 18 de septiembre 
de 1928, pp.24-25. 
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